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SUSCRIPCIÓN, 
En Milla, 50 ctmos. al mes .—Fuera , 2 

p»setas t r imestre .—Pago anticipado. 

RiíDACCiíjrs Y AD.VlNlSTllAClON. 

O L M E D O , 4 . 

Ai\'Ui\CIOS. 
Se i 'eciUeH e n la Administración de este 

p i í r i ó d i c » . — - L a corre.spendencia al direeter 

FOSFATINA 
Giner Aliño, 

Alimento p a r a los niños tanto sanos c o ­

mo enfermos, de resultados sorprendente-
On ia época dol destete; para las p i M S o n a s 

anémicas, cleróticas y linfátieas; para 
las Canvalecencia..; p a r a los qne s i i f i e n a l e c ­

ciones cardiacas, del estomago o del pecho 
y para las nodrizas de e'«ea.sa leí he. 

Se administra con leche, calih) ó a g ' o i , 
con-t tuyendo una papilla sumamente agra­
dable . 

Paquete de Fosfatina, una peseta; sei-* 
paquetes cinco pesetas. 

Ue|)ósito principal: Plaza de Calatrava. 
2 , farmacia. Valencia .—Eo Muía: f.rouicia 
de la Sra. Viudf» de H e r í e ra . 

¡NO MAS CALLOS! 
Curación p ron ta y radica i de los 

cal los y durezas de los pies por 
med io del C A L L I C I D A W U L ­
M A N H . — U n a peseta f rasco .—De 
v e n t a en la fa rmac ia de la i t u o r a 
v i u d a de H e r r e r a . 

E L NOTICIEKO Dü: M l k 

LOS DESCREÍDOS. 

An te el epígrafe de este ar t iculo 
se l e v a n t a he rmosa y t i e rna la es­
t a t u a de la F é . Esa dulce ceguedad 
del a l m a que e n g r a n d e c e al h o m ­
bre cuando se acerca á la Divini­
dad . 

Esa p rueba i r recusable de a m o r 
y respeto al Todopoderoso. 

Ese lazo in t e rmed io en t r e Dios y 
el c r e y e n t e conque el Ser Supremo 
h a quer ido que h a g a m o s abs t rac ­
ción de nues t ro o rgu l lo . 

Esa e n c a n t a d o r a esperanza en 
el porven i r . 

La F é s an t a : e m b l e m a del cr is­
t i an i smo; m a n a n t i a l de d iv inas 
g r a c i a s ; consuelo del que espera; 
a l iv io del que sufre; locomotora 
que nos empuja h a s t a Dios, ¡Bien­
a v e n t u r a d o s los que a b r i g a n en el 
fondo del corazón el g e r m e n de la 
Fé ! 

El hombre es una g r a n cosa. 

Mater ia i m p u r a que encier ra ese 
la t ido cons tan te que se l l ama v ida , 
a l imen tado por el pensamien to , 
gu ia y forma de todas sus acciones . 

1 ios ha co . l r aadoá la hu tnanidad 
d e s ú s mas r i cosdonesy la ha hecho 
a su imagen y s e n i e j a n z a ; pero el 
demonio , ese cons t an t e persegui-
doi- de nuestro sosii go , le ofrece á 
todas b o r a s l a fruta del á rbol pro-
bihido. 

Y como el h o m b r e es tá m u y 
c o n veueido que su misión en este 
mundo es d iver t i r se , se o lvida de 
I d o s y se acerca al diablo. Así a n ­
d a ello. 

Una de las p r imera s pasiones del 
hombre es el orgul lo , que es tá , por 
desgrac ia , t a n enea rnado en él , 
como el a l m a en el cuerpo . 

Y este es su p r imer e n e m i g o : su 
ma.s cruel perseguidor . 

Cuando lo coge en t r e sus férreas 
t enazas , lo mar t i r i za de todas las 
m a n e r a s posibles, l levándolo de 
esceso en esceso; de ca lamidad en 
ca l amidad ; de ridiculez en r idicu­
lez. 

El entendinaiento es el r e y del 
mundo s i e m p r e q u e se t r a t e la cues­
tión de tejas abajo : de tejas a r r iba 
no s i rve , como no v a y a gu iado por 
la v i r t ud . 

Y el hombre que es tá m u y ufano 
de lo que sabe , se reve la c o n t r a 
todo aque l lo que n o a c a b a de com­
prender . . 

No se con ten ta con d o m i n a r la 
t i e r r a , y t iene la estt ipida a sp i r a ­
ción de a t r eve r se con el cielo. 

Viviendo en un m u n d o t an m a ­
te r ia l , qu ie re | todo m o d e l a r l o á su 
cap i i cho , y duda de lo que no 
pa lpa . 

En este bendito siglo en que v i ­
v imos , a b u n d a n los descreídos de 
cierta especie, como la m a l a s emi ­
l la . 

Y si no fuese por que con su lor-
36 l engua quieren a t repe l l a r h a s t a 
o m a s s an to , t end r í amos risa p a r a 

uu m e s . 

El que n o t iene Fé , n o t i ene c o ­
razón; ios descreídos son una espe­

cie de p l an ta p a r á s i t a , á qu ienes , á 
duras penas , se les puede conceder 
ins t in to . 

El hombre de t a l en to , el hombre 
pensador, necesi ta l a F é como e\ 
pr imer a l imento de su a l m a ; s in 
el la no podría v iv i r . 

Y no creáis que ex i s ten solo los 
verdaderos descreídos, nó; los h a y 
con t r ahechos , ar t i f iciales . 

Como en esta época todo se imi ­
t a , 0 0 se l ibran ni aun los vicios. 

Pero los descreídos en la forma 
suelen ser los peores, puesto que e n 
"ugar de gu i a r lo s la pasión, los 
gu ía el cá lcu lo . 

Creen hace r efecfo barbar izando 
i m p í a m e n t e , y solo cons iguen que 
los hombres sensa tos se r ían de 
ellos. 

Los ve rdade ros descreídos son 
raros ; los p lag is tas son infini tos. 

Los pr imeros son d ignos de com­
pasión; los segundos de r i sa . 

Los p r imeros son unos desg ra ­
ciados; los segundos unos necios . 

Echemos un ve lo sobre los p r i ­
meros , puesto que no se debe m a r ­
t i r izar á quien se compadece . 

Pero e n t r e t e n g á m o n o s con los 
segundos , como quien se en t r e t i e ­
ne con un loro desve rgonzado . 

Se parece m u c h o al f a r s an t e , y 
t i ene la m a y o r p a r t e de sus cond i ­
c iones . 

Se le figura q u e no c reyendo es 
u n a persona no tab l e , y espone su 
p r o g r a m a con u n a inocencia d i g n a 
de un s i l le tazo. 

Solo porque es descreído t iene 
orgul lo ; y con la sonrisa mas es tú ­
pida , ijue nadie pudiera d i b u j a r , ¡ 
e l eva su ca labaza (vulgo cabezíi),1 
quer iéndose sobreponer á los de-^ 
m á s . 

N a d a le impor t a que se r ian de 
él , porque á fuerza de aparenf r 
que uo cree , se forma una s egunda 
n a t u r a l e z a y ni a u n se figura q u e 
puede hacer el oso. 

Pero estos h ipopótamos h a c e n 
mucho daño , iiür(¡ue suelen ve r te r 
esas go ta s de veneno en corazones 


